a los ciudadanos bolivianos frente a reali- 

dades y situaciones cotidianas que no po- 
dían eludir o, en otras palabras, frente a las que 
la mayoría de ellos no podía mantenerse indife- 
rente, 


E: fin de la guerra con el Paraguay encontró 


La posguerra abrió así una coyuntura en que 
las preguntas sobre qué hacer después de la derro- 
ta y frente a una realidad nacional que se había re- 
velado compleja y dramática ya no sólo eran patri- 
monio de intelectuales o líderes políticos y sindi- 
cales. El pueblo en su conjunto cuestionaba lo que 
había aprendido de su país en las trincheras y are- 
nas del Chaco y buscaba encontar respuestas para 
el futuro. 


Sin duda, la emergencia del llamado “socialis- 
mo militar”, del que nos ocupamos centralmente en 
este fascículo, se encuadra en ese contexto de “revo- 


lución de expectativas” o de una creciente demanda 
por reformas y transformaciones. 


Está claro que las tareas reformistas emprendi- 
das bajo los gobiernos de David Toro y Germán Busch 
sólo abrieron un proceso de transformaciones más am- 
plias, por las que el pueblo boliviano y más adelante 
los sectores obreros, campesinos y las clases medias 
lucharán desde sus propias perspectivas e intereses. 
También es cierto que buena parte de las reformas fue- 
ron incompletas y que, en algunos casos, ni siquiera 
lograron ser aplicadas por la resistencia oligárquica. 


Sin embargo, los gobiernos militares citados 
pueden ser ubicados históricamente como los que 
sentaron las bases del nacionalismo estatal y, aunque 
no fuese su intención principal, de la presencia de 
los sectores populares en las decisiones políticas. 
Su legado está, por lo tanto, íntimamente ligado a la 
Revolución Nacional y Popular de 1952 
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Transformaciones y prácticas de poder en el Ejército boliviano 
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TRANSFORMACIONES Y PRÁCTICAS DE 
PODER EN EL EJÉRCITO BOLIVIANO; 


HACIA LA 


CONSTRUCCIÓN DEL 
CIUDADANO - SOLDADO 


ROBERTO FERNÁNDEZ TERÁN 


(1932 - 1940) 


“en Bolivia. BHN. Pedro Quereja 


Los soldados, piezas 
fundamentales del 
Ejército y por tanto del 
Estado que los había 
enrolado, empiezan a 
desarrollar, por la fuer- 
za de las circunstan- 
cias, sentimientos de 
pertenencia a ese con- 
junto orgánico que era 
el Ejército de Bolivia 


urante la Guerra del Chaco 
Ds: - 1935), entre Bolivia 

y Paraguay, en el Ejército 
boliviano se dieron un conjunto de 
prácticas de poder junto a la genera- 
ción contradictoria de valores res- 
pecto al soldado y a la nación. Por 
un lado, el viejo Ejército oligárqui- 
co se aferraba a prácticas clientelis- 
tas en el cuerpo de oficiales superio- 
res y comportamientos de discrimi- 
nación contra los reclutas indíge- 
nas; pero otro también, la guerra ha- 
bía ocasionado el surgimiento de 
sentimientos de pertenencia en la 
tropa combatiente, los que se engar- 
zaban con el desdoblamiento de los 
oficiales de baja graduación para 
mediar y representar a sus soldados 
ante los mandos superiores. 


A 


Fortín Muñoz 


Joven estafeta. 
Dibujo de Arturo Borda 


Los jóvenes oficiales forma- 
dos en los valores del Colegio Mili- 
tar del honor y lo sagrado del deber, 
confrontados con la realidad de sus 
soldados indígenas excluidos de la 
nación boliviana, se ven a sí mis- 
mos como un modelo a emular y 
como los arquitectos capaces de 
formar soldados con moral, cons- 
cientes de sus deberes cívicos, La 
proposición del ciudadano soldado, 
cimentada en la escuela y el cuartel, 
según estos oficiales, tenía que ser 
la base sobre la que se erigiese la 
nación de la posguerra. 


EL EJÉRCITO 

DURANTE LA GUERRA 

En el Ejército boliviano pode- 
mos encontrar muchas contradic- 
ciones en el momento de la confla- 
gración bélica. Desde una perspec- 
tiva, la institución armada reprodu- 
cía las jerarquías imperantes en la 
sociedad boliviana junto a la baja 
estima que se tenía por los indíge- 
nas y mestizos pobres como solda- 
dos, añadiéndose las pugnas de po- 
der entre fracciones del cuerpo de 
oficiales superiores, particularmen- 
te de aquellos que habían formado 
parte de la red clientelista de Kundt 
con los coroneles que no pertene- 
cían a ella'. La situación se agrava- 
ba aún más debido al enfrentamien- 
to entre el comando militar y el go- 
bierno del presidente Daniel Sala- 
manca que terminaría con su derro- 


La Razón 


camiento en plena contienda cha- 
queña en 1934. 

Entre tanto, los soldados, pie- 
zas fundamentales del Ejército y 
por tanto del Estado que los había 
enrolado, empiezan a desarrollar, 
por la fuerza de las circunstancias, 
sentimientos de pertenencia a ese 
conjunto orgánico que era el Ejérci- 
to de Bolivia. Esta experiencia, par- 
ticularmente válida en el cuerpo de 
veteranos, se plasmará al finalizar 
la guerra en una lucha por obtener 
derechos políticos y acceso a la 
educación pública para los indíge- 
nas, La importancia de la guerra en 
la constitución de la idea de ciuda- 
danía en los soldados es reconocida 
por las propias autoridades milita- 
res en el siguiente fragmento direc- 
triz que emana de la Primera Divi- 
sión de Caballería a los pocos días 
del alto al fuego en 1935 y reza así: 
“La guerra ha creado en sus propios 
espíritus, hasta ayer aparentemente 
dormidos, una nueva y auténtica ci- 
fra que les ha revelado lo que valen 
como ciudadanos y soldados. Este 
verdadero despertar de la concien- 
cia de las tropas es el que hay que 
mantener y estimular mediante una 
perseverante escuela educadora”. 

De manera simultánea, se pro- 
ducen cambios en el cuerpo de ofi- 
ciales jóvenes y del conjunto de cla- 
ses, sub-oficiales, sargentos y ca- 
bos. En efecto, entre 1932 - 1933, 
ante la enorme cantidad de bajas 
producidas por la escalada de las 
acciones bélicas, el Ejército ascien- 
de a los sargentos a sub-oficiales e 
incorpora a los estudiantes de cole- 
gios y de la universidad como sub- 
tenientes de reserva. Posteriormen- 
te, entre 1934 -1935, esta política se 
extenderá también a soldados que 
habían cursado sólo los primeros 
años de la escuela primaria y que 
por méritos de guerra se hicieron 
merecedores al ascenso. Lo anterior 
conllevó una fusión e intercambio 
de valores entre los otrora elemen- 
tos civiles con los de los militares 
acerca de los problemas del país; así 
como un cambio en el pensamiento 
de muchos soldados mestizos de 
origen humilde transformados por 
las contingencias de la guerra en 
conductores de hombres. 

Los oficiales de rango inferior 
sub-oficiales, subtenientes y tenien- 
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tes del Ejército en campaña con- 
frontados con la realidad de mandar 
a grandes contingentes de soldados 
indígenas, los sin voz dentro el sis- 
tema político liberal y siendo testi- 
gos de la extrema mortandad que se 
producía en el grueso de la tropa 
combatiente, asumen un rol que se 
desdobla en intentos de representar 
a sus soldados y fungir como me- 
diadores ante los jefes del mando 
superior del regimiento o de la di- 
visión a la que pertenecían. El sen- 
tirse como oficial “identificado” 
con el sufrimiento y las necesida- 
des de sus soldados y, a la par, ser 
la persona clave para ejecutar las 
órdenes de las autoridades superio- 
res, posibilitaban el acto de la me- 
diación y representación. Es decir, 
representar a los combatientes ante 
los jefes superiores, que, en otras 
palabras, era también representar- 
los ante el Estado. 


LA AUTOPERCEPCIÓN 
DEL OFICIAL Y LA VISIÓN 


RESPECTO 

AL SOLDADO INDÍGENA 

Los jóvenes oficiales, durante 
la guerra, se consideraban los expo- 
nentes del más puro y genuino pa- 
triotismo y veían a sus subalternos 
como mártires y patriotas. Dichos 
sentimientos surgían particularmen- 
te al observar la trágica inmolación 
de sus soldados que, estoica y “ca- 
lladamente”, rendían la vida, aban- 
donados a su suerte, en medio de los 
“tuscales” y extensos pajonales del 
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“infierno verde”, traicionados tanto 
por la desidia de sus gobernantes 
como por la incompetencia del alto 
mando militar. La reflexión de los 
oficiales jóvenes en el frente de ba- 
talla sobre su participación y la de 
sus soldados, “humildes servidores 
de la Patria”, se intensificará aún 
más al finalizar la contienda, espe- 
cialmente entre los años 1936 - 
1940. 

Los códigos y valores de ho- 
nor y lo sagrado del deber aprendi- 
dos por los oficiales liatlea e 
manencia en el Colegio Militar se 
funden con los adquiridos en medio 
del horror de la guerra, dando lugar 
al surgimiento del nacionalismo mi- 
litar y a la convicción de que para 
defender eficazmente a Bolivia se 
necesitaba crear al ciudadano - sol- 
dado. Lo anterior sólo podría ser 
una realidad a través de la educa- 
ción de los indígenas y mestizos po- 
bres que habían constituido la ma- 
yor parte de la tropa combatiente 
durante la guerra. 

La necesidad de contar con 
combatientes con alta moral y con 
iniciativa se plasma primero en las 
directrices de instrucción para sol- 
dados que se formulan desde princi- 
pios de 1934 en pleno desarrollo de 
la contienda bélica. En ellas se reco- 
mienda que junto a la instrucción 
militar se incluyan explicaciones 
sobre los derechos de Bolivia con 
ejemplos sobre la geografía, la his- 
toria y los deberes cívicos, además 
de ciertos códigos militares. Poste- 
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Dibujo (1) de Jorge Torres Donoso 


riormente, entre 1936 - 1940, los jó- 
venes oficiales proponen articular la 
escuela y el cuartel como un medio 
para lograr la constitución del ciu- 
dadano - soldado. 


EL SENTIDO DEL HONOR 

Uno de los valores importan- 
tes aprendidos en el Colegio Militar 
y que aparece reiteradas veces en 
cartas personales y en conferencias 
dictadas, era el del “honor”. La pro- 
fesión militar era vista como una 
carrera de “honor”, de hidalgos que 
exaltan “el honor de su rey y de su 
dama'”” .Estos símbolos reflejan la 
fuerte influencia de valores hispa- 
nos antiguos en medio de una socie- 
dad llena de prejuicios de casta y 
dogmas cristianos. Ilustremos, lo 
anterior, con un fragmento de la 
carta dirigida por un teniente a su 
novia, días antes de morir, y dice 
así: 

“En este momento me preparo 
para partir al frente enemigo, donde 
iré a sacrificar mi vida en bien de 
nuestra adorada patria, y al mismo 
tiempo en procurar en alguna ac- 
ción un nombre que tú podrás llevar 
con orgullo si Dios quiere que vuel- 
va a ésa”, 


En este párrafo se puede ver la 


idea del caballero dis- 
puesto a la lid, presto 
al sacrificio por su pa- 
tria y esperando obte- 
ner un blasón por la 
dama de su amor. Ex- 
presa la idea de con- 
seguir un nombre, a 
través de una acción 
de armas, de manera 
similar a los hombres 
simples del Medioevo 
que por actitudes he- 
roicas conseguían tí- 
tulos y honores de ca- 
ballero. Entonces, el 
oficial de honor era 
aquel que defendía a 
su país y a su dama. 
En la guerra, un ofi- 
cial de honor cumplía 
con la misión que le 
habían encomendado 
y permanecía en el 
puesto del deber, 
frente al enemigo, sin 
importar la magnitud 
del peligro. 

En el dibujo (1) realizado en 
1933 por el subteniente J. Torres 
Donoso', es posible observar la 
fuerza del ideal caballeresco de la 
profesión mediante la alegoría de la 
deidad Tiahuanacota, sol de la justi- 
cia y del derecho como reza la le- 
yenda, irradiando su 
luz sobre el trío forma- 
do por: la bandera bo- 
liviana, la dama que 
porta el estandarte y el 
oficial presto para el 
combate. El subtenien- 
te armado se encuentra 
ligeramente delante de 
la enseña patria y de la 
dama, como defensor 
de ambas, pero tam- 
bién como protegido 
por la bandera al si- 
tuarse en un plano más 
bajo. Finalmente, las 
frases Por mi Dios, 
Por mi Patria y Por mi 
Dama el lado iz- 
quierdo del dibujo re- 
velan la jerarquía y el 
orden reforzando el 
mensaje gráfico. La 
patria representada * 
aquí, a pesar del sol 
andino, pertenece al de 
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la cultura criolla tanto por las vesti- 
mentas de la dama como del oficial 
y, en general, por los símbolos que 
muestra. Se defiende el honor de la 
patria mancillado por el enemigo 
como el de una dama; he ahí el bi- 
nomio caballeresco. 

Estos valores sobre el honor 
se encuentran fundamentalmente en 
los jóvenes oficiales y contrastan 
con la actitud de los oficiales “em- 
boscados” y muchos altos jefes mi- 
litares. 


LO SAGRADO DEL DEBER 

El carácter de lo sacro del de- 
ber patrio y su sentido metafórico 
con el pensamiento cristiano se pue- 
de claramente visualizar en innume- 
rables discursos, arengas, así como 
en los siguientes dibujos (2 y 3) rea- 
lizados por el mismo Sbtte. J, Torres 
Donoso en 1933, 

En este se puede ver una fami- 
lia indígena en un acto de reveren- 
cia y congoja, con las cabezas lige- 
ramente inclinadas hacia adelante, 
enfrente de una cruz, llorando por el 
hijo caído en el frente de batalla. En 
un plano superior, el hijo que rindió 
la vida, vestido con el uniforme del 
soldado, se eleva a las alturas de lo 
sagrado desde la rústica iglesia del 
villorrio indígena hasta fundirse con 
el cielo, lugar donde, según los cris- 


Llorando por el hijo caído en el frente. 
Dibujo (2) de Jorge Torres Donoso 
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El entierro del caído. Dibujo (3) de Jorge Torres Donoso 


tianos, van los que defienden las 
causas santas. Nótese el contraste 
del soldado con la mirada altiva, el 
mentón levantado y la cabeza ergui- 
da respecto al gesto de humildad de 
sus padres. 

En este último dibujo se per- 
cibe un cortejo fúnebre de soldados 
acompañando a su última morada 
al camarada caído. Encabezando la 
procesión se encuentra el portador 
de la cruz, muy similar a las ideo- 
grafías cristianas de Jesús cargan- 
do su cruz a cuestas para salvar a 
los demás. A su vez, ocupando el 
centro del cuadro, se encuentra el 
cuerpo del soldado inmolado, cu- 
bierto por la tricolor, símbolo de lo 
boliviano y con una corona de es- 
pinas encima, asemejándose a la 
idea del mártir envuelto en el “san- 
to sudario de la patria”, El joven 
subteniente expresa, en estos dos 
últimos dibujos, la idea sagrada del 
deber y del sacrificio de los solda- 
dos indígenas. Los soldados indios 
son incluidos como mártires de la 
patria a semejanza de los mártires 
cristianos. 


EL OFICIAL COMO 

MODELO, ESCULTOR 

Y ESPEJO EN LA 

FORMACIÓN DEL 

CIUDADANO - SOLDADO 

El oficial también se ve a sí 
mismo como un modelo, como un 


espejo y como un escultor de hom- 
bres; como un símbolo del patriotis- 
mo que sus subordinados tienen que 
emular y en el que se miran sus sol- 
dados. Esta posición etnocéntrica 
respecto a las culturas indígenas tie- 
ne rasgos autoritarios y limitará en 
mucho las posibilidades del nacio- 
nalismo militar boliviano de la 
posguerra. Veamos el siguiente 
fragmento. “Es el oficial un escultor 
que va modelando las formas espiri- 
tuales y materiales de sus hom- 
bres(...) el recluta(...) es como el ni- 
do en manos del hombre de ciencia 
que llama al concurso de sus cono- 
cimientos para hacer de él un hom- 
bre sano, fuerte y robusto”. 

También, la idea del oficial 
modelo, escultor, espejo y autoridad 
se percibe claramente en el siguien- 
te párrafo de un diario de guerra: 

*Mis soldados están inculca- 
dos(...) de obstinación patriótica, el 
haberlos instruido desde el primer 
día de su conscripción militar ase- 
gura la firmeza de sus convicciones 
cívicas y lealtad hacia la autoridad 
que invisto””. 

La figura del instructor como 
pequeño demiurgo del civismo y 
como espejo es central en el acto de 
la manifestación del poder y consi- 
guientemente en el respeto a la au- 
toridad del oficial militar, que es 
también la del Estado. Esta relación 
oficial - soldados se traslada a una 


discusión más amplia después de 
1935, 

Los oficiales de línea estaban 
convencidos del valor del soldado 
indígena bien instruido, luego no 
era un problema de superioridad ra- 
cial, pero sí de educación; al pueblo 
boliviano no le faltaba “ninguna de 
las virtudes morales que han colo- 
cado a otros pueblos en sitios ex- 
pectables”". La falta de conciencia 
cívica en el grueso contingente de 
reclutas, analfabetos en su mayoría, 
desarrolla la convicción de que ésta 
tiene que ser superada a través de 
una educación que llegue a la ma- 
yoría de la población. Así, la igno- 
rancia era considerada mucho “más 
peligrosa para un pueblo que las ar- 
mas del enemigo””, Luego, era ne- 
cesario asentar la moral y los valo- 
res cívicos del combatiente en la es- 
cuela y la parte militar en el cuartel, 

Se le asignaba al cuartel como 
“templo del civismo”'* la función de 
contribuir a la “alfabetización del 
indio y del pueblo”''; es decir en la 
creación del ciudadano - soldado 
que se sintetizaba en la frase “todos 
soldados por deber, pero ninguno de 
oficio”, 

Los jóvenes oficiales creen 
que el soldado debe ser educado co- 
mo se educa a los hijos en el hogar 
y en la escuela. Esta visión paterna- 
lista, señalada ya por Jorge Dandler 
en su análisis del gobierno de Villa- 
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rroel'*, se la puede ver 
con claridad en plena 
contienda bélica, en 
1934. Es la figura del 
oficial - padre que, 
desde la visión de sus 
soldados hijos, se con- 
vierte en un ejemplo a 
seguir, como se puede 
colegir del panegírico 
dedicado al Mayor 
Francisco Manchego, 
cuando uno de sus sol- 
dados decía: 

“Todos tus hijos 
del Regimiento Florida 
al saber de tu heroica 
muerte, con el corazón 
henchido de dolor pen- 
samos que Bolivia ha 
perdido uno de sus más 
aguerridos y pundono- 
rosos jefes y nosotros 
tus fieles soldados del 
Florida que fuimos tes- 
tigos de tu valor, senti- 
mos perderte para 
siempre, pero vivirás eternamente en 
nuestros corazones””*, 

El oficial como modelo, espe- 
jo, arquitecto y padre es la concep- 
ción romantizada y autoritaria de 
una patria donde la palabra del sol- 
dado indio no se escucha directa- 
mente, sino sólo a través de su in- 
clusión como ciudadano. El ciuda- 
dano - soldado es entonces aquel 
que está imbuido de la historia, geo- 
grafía y valores cívicos bolivianos y 
que con su incorporación al Ejérci- 
to sella su pertenencia al Estado y a 
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Joven Oficial. Dibujo de Arturo Borda 


la patria criolla. La obediencia de 
sus subalternos al oficial modelo - 
espejo y arquitecto es simultánea- 
mente la subordinación que los re- 
clutas deben desarrollar respecto al 
Estado. La inclusión del indio en el 
imaginario del nacionalismo militar 
sólo sería posible como ciudadano - 
soldado, pero coetáneamente la po- 
sición etnocéntrica, autoritaria y de 
demiurgo cívico del oficial le ponía 
márgenes estrechos a ese proyecto. 
He aquí, las aperturas y los límites 
del nacionalismo militar, 


Cnl. David Toro hacia el Tenl. Bernardino Bilbao Rioja. 
+ Cfr. “Directiva preparatoria para la instrucción de las unidades de la Primera División de Caballería: periodo desde el 1 de agosto hasta 
el 31 de diciembre de 1935”. Archivador de palanca N*207: Año 1935, La Paz: Dpto V Histórico. 
- Cfr. Capitán Arce. “La moral.- El hombre y sus relaciones sociales.- ética profesional, moral profesional”. Conferencia leída. 3/X11/39. 
Archivador de palanca N*218, Dpto. Y Histórico de las FF: AA. 


- Ver, Julio Díaz Arguedas. “Carta del Sbtte. Lucio Vila a su novia de fecha 2 de Julio de 1932” en Los elegidos de la gloria. (La 
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Este conjunto de 
ideas intentarán ser 
plasmadas en los go- 
biernos del llamado so- 
cialismo militar de Da- 
vid Toro y Germán 
Busch entre 1936 - 
1939 con la creación de 
la Oficina de Educa- 
ción Indígena. Esta ini- 
ciativa surgió a partir 
de las propias deman- 
das de los campesinos 
del valle de Cochabam- 
ba y de sus líderes, al- 
gunos de los cuales ha- 
bían participado como 
soldados durante la 
guerra. Posteriormente, 
en el gobierno de Gual- 
berto Villarroel (1942 - 
1946) con la inaugura- 
ción del Primer Con- 
greso Indigenal y los 
intentos de abolir el 
trabajo gratuito en las 
haciendas. El camino 
hacia la construcción de la Nación 
boliviana y de su imaginario incluía 
de manera simultánea el intento de 
incorporar vastos sectores sociales a 
través de la educación y el cuartel; 
pero también con sus estrechos már- 
genes de autoridad etnocéntrica e 
institucional a partir de las prácticas 
que se desarrollaron en la contienda 
chaqueña. 


Tiene maestría en Historia 
de América Latina y es docente en 
la UMSA. 
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Socialismo y Nacionalismo Militar Boliviano de posguerra: 


BUSCH Y VILLARROEL 


JUAN RAMÓN QUINTANA T. 


a Guerra del Chaco, como 
| era previsible, produjo una 

conmoción general en la 
conciencia de la sociedad bolivia- 
na, El fraccionamiento político de 
la clase media y el debilitamiento 
de la oligarquía, que salió mal pa- 
rada de este conflicto bélico, acele- 
raron la crisis del denominado Es- 
tado “rosquero” asfixiado por la 
presión del emergente movimiento 
obrero y sindical. La recomposi- 
ción de fuerzas sociales, o lo que 
es lo mismo, el nuevo equilibrio 
político surgido entre las élites y el 
movimiento social de obreros y ex- 
combatientes fue dirimido por el 
Ejército que entró en escena con un 
discurso radicalmente ajeno a su 
tradición conservadora. 

Mientras las múltiples organi- 
zaciones políticas pendulaban entre 
posturas de filo revolucionario pro- 
metiendo plataformas seductoras de 
cambio, incubadas en la guerra, el 
Ejército apareció como un árbitro 
progresista poniendo fin a las velei- 
dades reformistas. Sin embargo, el 
golpe militar del 17 de mayo de 
1936 que encumbró al Cnl. Toro en 
el gobierno fue más 
un corolario de la 
incertidumbre que 
empezó a experi- 
mentar el Ejército 
cuando sus hombres 
empezaron a des- 
movilizarse y me- 
nos un proyecto ins- 
titucional revolucio- 
nario. Dicho de otra 
manera, los oficia- 
les jóvenes sobre 
los cuales se descar- 
gó todo el peso de la 
guerra en el frente 
de batalla, además 
de constituir una ge- 
neración que ahela- * 
ba un relevo en la 
política tradicional, 
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no calculó que dicho relevo suponía 
su propia depuración. 

Como sostiene Klein, la única 
salida para evitar el colapso militar 
era gobernar con un fuerte acento 
socialista que respondiera a las exi- 
gentes demandas de posguerra pero 
también a un proyecto institucional 
capaz de evitar el desborde social. 

La certeza de que los miles de 
soldados movilizados junto a una 
sociedad insatisfecha que asimiló el 
impacto económico de la guerra 
eran portadores de una nueva con- 
ciencia, y por lo tanto, una podero- 
sa fuerza de interpelación estatal, 
hizo que el Ejército no sólo temiera 
por las consecuencias de su derrota 
sino por su propia disolución insti- 
tucional. Por ello, el golpe fue la 
única respuesta más o menos cohe- 
rente que contenía como premisa su 
sobrevivencia y como tal, el deseo 
de sobreponerse y, vencer su fatídi- 
ca y poco esclarecida conducta re- 
presiva durante el ciclo liberal y su 
remate bélico. 

Los militares golpistas enca- 
bezados por Busch lograron catali- 
zar la descomposición interna del 


contra el primero 


Ejército pero al mismo tiempo neu- 
tralizaron la fuerza centrípeta con la 
que emergía el movimiento obrero. 
Así, el breve ciclo político-militar 
se constituyó en un factor de estabi- 
lidad pírrica que le permitió al Ejér- 
cito acumular fuerzas, asumir una 
conducta tolerante con la nueva 
fuerza social organizada pero tam- 
bién cedió paso al protagonismo 
histórico de las clases subalternas. 
En este sentido, la materialización 
de su alianza política con los obre- 
ros y excombatientes permitió que 
el Ejército llevara a cabo sus princi- 
pales postulados emancipatorios. 
Por ello, los gobiernos de Toro 
(1936-1937) y Busch (1937-1939) 
fueron denominados socialistas. 

La brevedad del gobierno mi- 
litar socialista no sólo se debió a la 
profunda fragmentación interna del 
Ejército que no resistió las conse- 
cuencias de un giro ideológico radi- 
cal sino también a la tambaleante 
pero poderosa fuerza oligárquica 
que aprovechó la inorganicidad del 
sustento ideológico, la carencia de 
un programa político de cambios y 
la todavía distante relación horizon- 
tal entre el Estado y 
las masas, 

Los militares 
que tomaron el poder 
fueron portadores de 
concepciones políti- 
cas confusas aunque 
no ajenas a la necesi- 
dad de satisfacer las 
insoslayables refor- 
mas sociales. En 
efecto, — asumieron 
una compleja amal- 
gama ideológica que 
discurrió entre una 
tendencia fascista y 
una suerte de inclina- 
ción socialista sin 
desconocer su identi- 
ficación con premisas 
nacionalistas. Res- 
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Germán Busch (al centro), promotor del socialismo militar 


pecto a lo primero, los militares re- 
chazaban la política civil, aceptaban 
las consignas antijudías y valoraban 
la organización corporativa. Un cla- 
ro ejemplo fue la aprobación del 
servicio premilitar de niños y niñas 
en 1939, institución portadora de 
consignas educativas que glorifica- 
ban el poder omnímodo del Estado 
disciplinador y corporativo. El pro- 
pio proyecto de poner en marcha el 
Partido Socialista del Estado o la 
sindicalización obligatoria apunta- 
ron en esa misma dirección. 

Pese a ello, Toro, apoyado y 
legitimado militarmente por Busch 
y en andas de los socialistas de Bal- 
divieso y los republicanos-socialis- 
tas de Saavedra, aplicó reformas po- 
líticas y sociales sustantivas. Proba- 
blemente la más importante fue la 
nacionalización de la Standar Oil, la 
primera en América Latina, un año 
antes de que se confiscara el petró- 
leo en México. La creación del Mi- 
nisterio de Trabajo bajo la adminis- 
tración de Waldo Alvarez, el primer 
ministro obrero en la historia del 
país, fue más que una conquista em- 
blemática una medida práctica que 
allanó el camino para el fortaleci- 
miento de los derechos obreros, una 
política salarial favorable y el desa- 
rrollo de una organización sindical 
democrática. 

Las medidas más importantes 
del primer interregno socialista es- 
tuvieron dirigidas a mejorar la justi- 
cia social y a la construcción de una 
democracia menos impostora que la 
del pasado como sostenía Enrique 


Baldivieso, el vicepresidente de 
Busch. Si bien se puso en práctica 
varios derechos ciudadanos, éstos 
estaban sujetos a la tutela del Esta- 
do como la sindicalización o la pro- 
puesta para resolver el problema in- 
dígena bajo la égida de un Patrona- 
to Nacional. 

La frivolidad de Toro y su fal- 
ta de convicción contrastaba radi- 
calmente con la pasión transforma- 
dora y la vocación patriótica casi in- 
maculada de Busch. De ahí que el 
enroque que condujo al segundo go- 
bierno o más bien, al primer gobier- 
no socialista que tuvo como antesa- 
la la levedad de un equívoco políti- 
co o como sugiere Zavaleta, un 
“despilfarro”, aceleró y profundizó 
el proceso. En efecto, una vez que 
Busch escaló a la presidencia el 10 
de julio de 1937 se despojó de los 
partidos políticos e impuso un pro- 
grama político que puede resumirse 
en tres puntos: 1) Creación de un 
espacio democrático que facilitó la 
movilización independiente de sec- 
tores subalternos, 2) La derogación 
de la Constitución Política del Esta- 
do de 1880 y su profundo avance 
por la vía del constitucionalismo so- 
cial a través del cual concedió dere- 
chos sociales, políticos y económi- 
cos 4 la sociedad, y 3) La promulga- 
ción de un Código de Trabajo, el 
primero en su género a favor de los 
trabajadores. 

La convocatoria a la Conven- 
ción Nacional ilustra el camino de- 
mocrático que Busch eligió para la 
reforma pacífica del país. Esta me- 
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dida abrió paso a las responsabili- 
dades sociales del Estado de las que 
ni el Ejército se salvó. Por primera 
vez se impuso constitucionalmente 
a la institución militar funciones so- 
ciales complementarias a su rol en 
la defensa externa. Por cierto, la 
Convención Nacional debatió am- 
pliamente la cuestión de la propie- 
dad, la ciudadanía, el derecho a la 
huelga como medio legítimo de de- 
fensa laboral, los beneficios socia- 
les contra accidentes, el tiempo lf- 
mite de trabajo, la reforma agraria, 
el control económico del Estado y 
fundamentalmente las condiciones 
que debían garantizar la dignidad 
humana del ciudadano. 

La Convención Nacional en 
cuyo seno se acuñaron las reformas 
sociales más importantes del primer 
medio siglo fue como el reflejo y la 
medida del tamaño de país que 
Busch quería fundar. Sensiblemente 
se encontró de nuevo con el dique 
oligárquico que lo condujo al suici- 
dio. Su tenacidad y su profundo de- 
seo de transformación de la realidad 
nacional entró en contradicción con 
una obstinada inercia política que 
encontró en los viejos conspirado- 
res militares de la rosca los mejores 
aliados para su muerte prematura. 
Los generales Quintanilla y Peña- 
randa, que estuvieron en constante 
acecho contra Busch por encargo de 
la “rosca minera”, aprovecharon la 
obsesiva pero frustrada medida de 
reversión de la riqueza minera me- 
diante la entrega de divisas al Esta- 
do y la inoportuna y fallida conver- 
sión de su estatuto democrático en 
dictadura, factores que aceleraron 
su caída, 

Ambos generales, además de 
sepultar el ciclo del socialismo mi- 
litar (1936-1939), asumieron el po- 
der antes que el cuerpo inerte pero 
emblemático de Busch terminara de 
enfriarse. El primero, en condición 
de presidente y, el segundo, como 
Ministro de Defensa, bajaron el te- 
lón de la comedia democrática en el 
que la “rosca minera” nuevamente 
jugó sus mejores cartas, aunque es- 
ta vez de manera breve. Peñaranda 
fue ungido presidente constitucio- 
nal en 1940 y con él se produjo el 
viraje a la derecha. Aliado del impe- 
rialismo norteamericano y lacayo 
de la rosca no dudó un segundo en 


ordenar la masacre de mineros de 
Catavi en 1942 para conjurar la caí- 
da de precios de los minerales. Con 
la consigna norteamericana de pa- 
gar el “precio de la democracia”, 
que no era otra cosa que subvencio- 
nar el costo de la guerra a los países 
aliados en la II Guerra Mundial, ini- 
ció una cruenta represión contra el 
recién fundado MNR. Esta situa- 
ción facilitó el fortalecimiento, aun- 
que atomizado, de una izquierda 
que durante Busch se desarrolló fe- 
brilmente. 


RADEPA (Razón de Patria) 
fue un partido secreto organizado 
durante la Campaña del Chaco por 
una logia militar con profundas 
convicciones éticas y un nacionalis- 
mo a ultranza. Heredero del “socia- 
lismo militar” y herido por senti- 
mientos antiimperialistas de donde 
emanaba su sed de emancipación 
nacional encumbró en 1943 a Gual- 
berto Villarroel para seguir los pa- 
sos de Busch. Si bien los primeros 
objetivos de RADEPA estaban diri- 
gidos a nacionalizar los recursos pe- 
troleros e impulsar proyectos de in- 
tegración territorial, sus 
esfuerzos de reflexión y 
deseo de reformar el 
país estaban mayormen- 
te concentrados en la 
enmienda institucional 
y la reorganización del 
Ejército. En el fondo, 
RADEPA encarnaba las 
ideas de Busch. 

Probablemente su 
idea más innovadora de 
reforma fue transformar 
al Ejército en un aparato 
productor, constructor y 
colonizador autososte- 
nido (EPCA). Esto, co- 
mo una forma de mate- 
rializar el mandato de 
reforma constitucional 
del 38 precedido por su 
sentimiento de culpa 
respecto a la derrota en 
la guerra. Más allá de 
este proyecto de “tecni- 
ficación militar”, lo 
cierto es que RADEPA 
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abonó el camino de la alianza polí- 
tica con el MNR por la coincidencia 
de muchos de sus postulados de re- 
forma social. Como sostiene Zava- 
leta, “el MNR era un partido forma- 
do por excombatientes de la guerra 
y, en consecuencia, podía lograr una 
fácil comunicación con los jóvenes 
oficiales nacionalistas, lo cual era 
más difícil con los partidos marxis- 
tas puesto que sus dirigentes, los 
más relevantes al menos, no habían 
concurrido a la campaña”. 

La alianza RADEPA-MNR 
fue duramente atacada por la em- 
bajada norteamericana bajo la hi- 
pótesis de la simpatía y filiación 
fascista del gobierno de Villarroel. 
Esto produjo la ruptura de la alian- 
za y el alejamiento de una impor- 
tante fracción intelectual encabe- 
zada por Paz Estenssoro. No obs- 
tante, durante su permanencia en el 
gobierno y estimulado por la vo- 
luntad de cambio de Villarroel se 
logró significativos avances en fa- 
vor de sectores de trabajadores sin- 
dicalizados que cristalizó en la 
creación de la Federación de Tra- 
bajadores Mineros de Bolivia 
(FTMB) en 1944. Además de im- 
poner reglas de modernización tri- 
butaria contra la gran minería, en 
1945 Villarroel apoyó la celebra- 


Elias Belmonte, fundador de RADEPA 


ción del Primer Congreso Indígena 
en cuyo seno formalmente abrogó 
el pongueaje intentando con ello 
eliminar las formas más abyectas 
de servidumbre indígena. La edu- 
cación indígena fue una tarea in- 
conclusa pero sirvió para fortalecer 
la conciencia sindical del campesi- 
nado que desde el “tata Villarroel” 
fue distinta. 

El ataque frontal contra la mi- 
nería, las consecuencias que empe- 
zó a producir las reformas en el sis- 
tema latifundario y el torpe empleo 
del poder que ejerció el MNR en el 
gobierno para reprimir a sus enemi- 
gos de la izquierda condujo a la for- 
mación de un “frente antifascista” 
que articuló los elementos más 
reaccionarios de la derecha así co- 
mo a partidos inconformes y atomi- 
zados de la izquierda como el PIR. 
Este “frente”, aliado de los nortea- 
mericanos, crosionó profundamente 
la legitimidad del gobierno de Villa- 
rroel estimulando una revuelta ur- 
bana que finalizó con el morboso 
colgamiento del Presidente y sus 
principales colaboradores en julio 
de 1946. 

El Ejército, dividido previa- 
mente con la bastarda complicidad 
de Quintanilla, Peñaranda, Pinto, 
Arenas y el Cnl. Mercado, no atinó 
a reaccionar. Contraria- 
mente, se refugió en una 
incomprensible actitud de 
espera ante quienes por 
primera vez en la historia 
emancipaban su rol nacio- 
nalista, dignificante y de- 
coroso. Villarroel, como 
relata Zavaleta, “esperó a 
sus victimadores en el Pa- 
lacio Quemado, negóse a 
huir, con una suerte de 
dignidad acusatoria que 
configuró sin duda un ac- 
to de grandeza (...). Con 
su colgamiento se abre el 
período de una lucha 
abierta entre un Estado en 
decadencia y el movi- 
miento democrático bur- 
gués en ascenso invenci- 
ble”. Hasta abril de 1952 
sólo era cuestión de horas. 


Sociólogo. Miem- 
bro de la C.H. y catedrá- 
tico UMSA. 


FOTO: Waldo Alvarez sus memorias 
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MILITARES “SOCIALISTAS” 
Y MOVIMIENTO OBRERO 
EN LA POSGUERRA 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


“La doctrina social ha 
nacido en las arenas 
del Chaco, en las trin- 
cheras donde civiles y 
militares han vertido su 
sangre por la Patria 
(...). La Junta de Go- 
bierno, por mi interme- 
dio, promete cumplir 
los postulados de la 
reivindicación social” 
(Gral. David Toro) 


“La campaña del Chaco reve- 
ló todas las flaquezas nacionales y 
si como combatiente las sufrí, como 
gobernante anhelé y anhelo enmen- 
darlas. Dura tarea que no es para un 
hombre ni una generación”. (Tenl. 
Germán Busch) 

Las características de las rela- 
ciones entre los dos gobiernos del 
llamado “socialismo militar” —pre- 
cididos por el Gral. David Toro 
(1936-1937) y el Tenl. Germán 
Busch (1937-1939)- con el movi- 
miento obrero son ampliamente re- 
veladoras de un momento de transi- 
ción histórica en el que los actores 
protagonistas de una sociedad an- 
siosa de cambios mostraron sus 
contradiciones, sus capacidades y 
limitaciones. 

En otro artículo se ha hecho 
referencia a cómo, después de la 
Guerra del Chaco, la emergencia 
del socialismo militar en el poder 
fue en gran medida resultado de la 


Manifestación de la FOL frente al Palacio Quemado. 1 de mayo de 1936 


Waldo Alvarez Primer ministro obrero 


crisis de los partidos tradicionales y 
de la legitimidad ganada por la ofi- 
cialidad joven del Ejército que no 
comprometida con la conducción 
desastrosa de la guerra, por el con- 
trario, salió de ella dotada de líderes 
carismáticos, como es el caso de 
Germán Busch, a quienes la opinión 
pública reconocía como héroe. 

Por otro lado, concluída la 
guerra, el movimiento obrero inició 
un lento proceso de reorganización, 
tarea difícil pues sus principales or- 
ganizaciones y dirigentes habían so- 
portado una intensa represión desde 
que Daniel Salamanca dictó la Ley 
de Defensa Social en 1931 y duran- 
te los tres años del conflicto bélico 
con el Paraguay. 

Algo similar había ocurrido 
con las organizaciones de izquierda, 
que desde la década del veinte flore- 
cieron en forma de pequeñas agru- 
paciones y que a pesar de su disper- 
sión y debilidad organizativa habían 
comenzado a influir en sectores de 
la clase media y del movimiento 
obrero al proponer transformaciones 
sociales, atacar al sistema imperante 
y levantar consignas que comenza- 
ban a popularizarse como “tierra a 


“quien la trabaja, minas al Estado”. 


Muchos de los militantes socialistas, 
comunistas y anarquistas tuvieron 
que salir del país por su oposición a 
la guerra, y los que se quedaron, fue- 
ron apresados, perseguidos e incluso 
fusilados por esa actitud. 

En ese contexto, la coyuntura 
de posguerra que tuvo como una de 
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sus principales características el 
cuestionamiento generalizado a las 
clases dominantes que conducían al 
país, fue aprovechada por el sector 
reformista del Ejército que asumió el 
poder a través de un golpe de Estado. 

Sin embargo, los gobiernos 
del socialismo militar no podían 
gobernar sin contar con el respaldo 
de sectores civiles, principalmente 
de aquellos que desilucionados de 
las opciones políticas tradicionales, 
esperaban que en la nueva coyuntu- 
ra se atiendan sus reivindicaciones 
y sus expectativas de cambio. 

Justamente, la descomposición 
del gobierno de Tejada Sorzano 
(1934-1936) se produjo en gran me- 
dida por la crisis generalizada que 
vivía el país en la posguerra, la que 
se agudizó por la imposibilidad/in- 
capacidad de éste de solucionar la 
crisis económica y frenar la infla- 
ción. 

En los primeros meses de 
1936, el movimiento obrero condu- 
cido por la Federación de Artes 
Gráficas comenzó a movilizarse en 
torno a demandas como aumento de 
salarios, control de precios y otras, 
principalmente de carácter econó- 
mico. En mayo de ese año, las ma- 
nifestaciones callejeras se volvieron 
cotidianas, se desarrollaron en va- 
rios puntos del país y la FOL y la 
FOT impulsaron una huelga general 
que ya duraba varios días. Mientras 
ésta se realizaba, el 17 de mayo se 
produjo el golpe militar, que, de 
acuerdo a autores como Ferrán Ga- 
llego, fue acelerado por temor a que 
la agitación sindical pudiera rebasar 
los límites aceptables por los secto- 
res reformistas del Ejército. 

A tiempo que David Toro asu- 
mió la Presidencia de la República, 
el movimiento obrero reunido en 
una concurrida asamblea decidió 
exigir al nuevo gobierno la creación 
del Ministerio de Trabajo y la inclu- 
sión en el gabinete de un ministro 
obrero, proponiendo el nombre de 
Waldo Alvarez, máximo dirigente 
de los gráficos y de la Federación 
Obrera del Trabajo, organizaciones 
que habían jugado un rol central en 
la huelga obrera, 

Toro aceptó el planteamiento 
y Alvarez fue inmediatamente pose- 
sionado en el flamante Ministerio 
de Trabajo. Al mismu tiempo, lla- 
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Primero de mayo de 1936 


mó a co-gobernar a uno de los va- 
rios partidos socialistas, el de Enri- 
que Baldivieso, que aunque no era 
el más representativo, le daba al go- 
bierno el respaldo que necesitaba 
para demostrar su apertura hacia 
fuerzas políticas que desde antes de 
la guerra expresaron su voluntad re- 
formista. 

Consolidado el golpe, una de 
las primeras medidas del nuevo go- 
bierno fue el aumento de sueldos y 
salarios, medida que pronto se mos- 
tró inútil e ineficaz pues el proceso 
inflacionario continuó desarrollán- 
dose, pero que en ese momenio tu- 
vo la capacidad de frenar el ascenso 
de las movilizaciones obreras y po- 
pulares. Además, se crearon las 
“Casas de Abasto” con el objetivo 
de paliar los efectos sociales del 
proceso inflacionario y Toro aceptó 
otras demandas de la FOT como el 
levantamiento del estado de sitio, la 
supresión de la censura y la amnis- 
tía para todos los presos y confina- 
dos políticos. 

LA SINDICALIZACIÓN 

OBLIGATORIA 

En el amplio programa que 
Toro planteó al asumir el gobierno, 
uno de los puntos más significativos 
y novedosos fue la propuesta de 
“sindicalización obligatoria”, que 
fue aprobada a través del Decreto 
Supremo del 19 de agosto de 1936. 

Esta medida tuvo una orienta- 
ción corporativista al plantear que 
tanto las organizaciones de obreros 


como de patrones, que debían crear- 
se a partir de ese momento, debían 
estar “bajo el control y tuición del 
gobierno socialista”, y señalaba que 
los conflictos obrero-patronales se- 
rían dirimidos por éste en Juntas de 
Conciliación. 

Un documento publicado días 
antes de promulgado el decreto, se- 
ñalaba al respecto: (La sindicaliza- 
ción obligatoria) (...) “tiende a con- 
seguir que desaparezca la acción in- 
dividual e inorgánica que no tiene 
expresión social y cuyas luchas per- 
sonales no transcienden al campo 
colectivo. Para este fin atribuye al 
Estado la facultad de señalar a los 
individuos el camino de su propia 
prosperidad y de obligarles a tradu- 
cir sus esfuerzos aislados en acción 
coordinada que evite la anarquía en 
la producción, el desconcierto polí- 
tico con la correspondiente disper- 
sión de energías creadoras, y la in- 
justicia social (...)”. (Ferrán Galle- 
go, s/f). 

Por otro lado, la propuesta era 
justificada porque “la vieja política 
no ha educado a las masas ni ha 
creado en ellas la conciencia de sus 
deberes y sus derechos (...). Los sin- 
dicatos funcionales bien organiza- 
dos y controlados, bajo la tuición 
del Estado, pueden constituir un 
factor de ayuda a la reorganización 
de nuestro sistema político social 
(...)”. (Díaz Machicado: 1968, 34). 

Como puede advertirse, el go- 
bierno de Toro mostraba la voluntad 
de establecer una suerte de gobierno 
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corporativista, teniendo a la sindica- 
lización obligatoria como un punto 
de partida esencial en su cometido, 

En esa lógica entró Waldo Al- 
varez, quien incluso impulsó la 
creación de la Asamblea Permanen- 
te de Organizaciones Sindicales 
(A.N.P.O.S), el 4 de julio de 1936. 
Esta organización pretendía agluti- 
nar a todos los sectores laborales 
bajo la conducción del Ministerio 
de Trabajo y del propio gobierno, 
pero no tuvo éxito, 

Asimismo, la orientación cor- 
portativista de la sindicalización 
obligatoria fracasó. En primer lu- 
gar, porque los empresarios, princi- 
palmente los grandes mineros del 
estaño, se negaron a acatarla, al per- 
cibir en ella el potenciamiento de 
los sindicatos, organizaciones a las 
que siempre habían rechazado, 

Por otro lado, y quizá esto es 
lo más importante, porque la sindi- 
calización obligatoria fue entendida 
por las bases obreras simplemente 
como el apoyo gubernamental a eri- 
gir legalmente sus organizaciones, 
sin que ellas deban subordinarse al 
gobierno. Así, aprovecharon esta 
medida para reorganizar y legalizar 
sus sindicatos, como ocurrió en el 
sector minero ya que en ese periodo 
la mayoría de éstos obtuvo su perso- 
nería jurídica. En otros casos, como 
en el sector campesino, la medida 
permitió el surgimiento de los pri- 
meros sindicatos en el campo. El 
primero y más famoso de ellos na- 


a 


ció en Cochabamba, en la hacienda 
de Santa Clara. 

Aunque un poco más adelante 
gran parte de los sindicatos se agru- 
paron en la naciente Confederación 
Sindical de Trabajadores de Bolivia 
(CSTB) que bajo impulso de Alva- 
rez agrupó a la FOL, la FOT y a va- 
rias organizaciones obreras secto- 
riales y que adquirió una orienta- 
ción oficialista, en los hechos, los 
sindicatos de base desarrollaron sus 
luchas reivindicativas de forma au- 
tónoma. 

Es muy posible que esto se 
debió a la tradición anarquista, que 
aunque debilitada después de la 
guerra, había logrado marcar al sin- 
dicalismo boliviano en su nacimien- 
to con consignas como la de inde- 
pendencia sindical, que seguía apa- 
reciendo insistentemente en los do- 
cumentos obreros de posguerra. 

Pero también se debió a que 
Waldo Alvarez se vinculó a jóvenes 
intelectuales izquierdistas, entre los 
que se encuentran Ricardo Anaya, 
José Antonio Arce, Moisés Alvarez y 
José Aguirre Gainsborg, que como 
sus asesores lo alejaron paulatina- 
mente de las posiciones sustentadas 
por Toro. Esto se consolidó cuando 
el Presidente, en una maniobra des- 
leal, sacó a Alvarez del gabinete. 

Antes que ello ocurra, el mi- 
nistro obrero y sus asesores comen- 
zaron a sentar las bases de un nuevo 
Código Laboral, cuyas característi- 
cas apuntaban al reconocimiento de 


Primer congreso nacional ferroviario realizado el 6 de junio de 1937, gracias a las 
libertades sindicales que se vivían 
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los principales derechos obreros, 
hasta ese momento sólo muy parcial- 
mente legalizados por el Estado. El 
código, que fue finalmente promul- 
gado en el último año del gobierno 
de Busch, contribuyó a generar en la 
clase obrera una visión o percepción 
de que el Estado estaba interesado en 
favorecer sus intereses, pero tampo- 
co implicó la subordinación del mo- 
vimiento sindical al gobierno. 

Durante el gobierno de Busch, 
que fue más partidario de acentuar 
la hegemonía de las FF.AA. en el 
poder, éste buscó un relacionamien- 
to estrecho con el movimiento obre- 
ro y, como se verá en el siguiente 
artículo, abrió las puertas a la am- 
plia participación de representantes 
obreros en la Convención Nacional 
de 1938 que votó una nueva Consti- 
tución Política del Estado. 

Como su antecesor, Busch 
desconfiaba de la influencia *co- 
munista” en las filas obreras y tra- 
tó de atraerlas hacia postulados na- 
cionalistas, pero ya no intentó en- 
sayar la erección de un Estado cor- 
porativista que tenga como sus dos 
pilares fundamentales a los empre- 
sarios y a los obreros. Enfrentado 
con los primeros, optó por querer 
ser considerado aliado de los se- 
gundos. 

En conclusión, durante el so- 
cialismo militar, la búsqueda de for- 
talecer el papel intervencionista del 
Estado, no sólo en la economía sino 
en la conducción de la sociedad, fue 
más real en lo primero que en lo se- 
gundo. Es verdad que el movimien- 
to vbrero transformó momentánca- 
mente su percepción del Estado co- 
mo adversario hacia una como “be- 
nefactor” y simpatizó primero con 
Toro y principalmente con Busch, 
pero, al mismo tiempo, avanzó en el 
proceso de construir una identidad 
de clase autónoma. 

En realidad, las medidas del 
socialismo militar, al contrario de 
paliar la lucha de clases, la agudizó. 
Al final del “socialismo militar” 
obreros y patrones aparecían más 
nítidamente enfrentados y ambos 
miraban al otro como su “adversa- 
rio”. La siguiente década estará 
marcada por esa realidad. 


Historiadora, docente de la 
UMSA y miembro de la C.H. 
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LA CONVENCIÓN DE 1938: 


HACIA | 
CONCEPCIÓN D 


PILAR MENDIETA PARADA 


FOTO: Waldo Alvarez sus memorias 


Esta convención inauguró lo que se dio a llamar el “Constitucionalismo so- 
cial”, promoviendo cambios que eran parte de las aspiraciones populares 
de la posguerra Todo ello chocó fatalmente contra el poder económico de la 


1 periodo inmediatamente 
E porno: a la Guerra del 

Chaco fue de gran trascen- 
dencia por las dramáticas y múlti- 
ples consecuencias que implicó 
aquella derrota en la historia políti- 
ca y social de Bolivia. Una de las 
consecuencias más tangibles fue cl 
cambio de actitud de algunos mili- 
tares jóvenes a quienes la derrota 
de la guerra impactó profundamen- 
te, El vacío político generado por la 
guerra y la decadencia del régimen 


oligarquía minera 


oligarquico fue llenado por el Ejér- 
cito que pretendió, aunque de mane- 
ra confusa y contradictoria, contro- 
lar las grandes demandas sociales 
generadas por la guerra y la gran 
depresión del año 30. Gran parte de 
la ciudadanía empezó a sentir que el 
Ejército era, en ese momento, la 
única salida viable para crear una 
nueva era política de “justicia so- 
cial” y de cambios que ya eran una 
demanda de la sociedad en su con- 
junto. Se inicia así el corto pero in- 


tenso periodo del llamado “Socia 
lismo Militar” con los gobiernos de 
Toro (1936-1937) y de Busch 
(1937-1939). 


LA CONVENCIÓN 

NACIONAL DE 1938 

En este imbricado contexto 
histórico del llamado “Socialismo 
Militar”, y bajo las circunstancias 
brevemente descritas, se realiza en 
la ciudad de La Paz la llamada Con 
vención Nacional de 1938, la cual 


Bloque obrero parlamentario en la convención nacional de 1938 
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estaba destinada a constitucionali- 
zar el régimen del presidente Busch. 
El gobierno de las FF.AA. llamó a 
elecciones para la Convención que 
reformaría la Carta Constitucional 
debiendo funcionar luego como 
parlamento ordinario. Un paso inte- 
resante se dió al determinarse por 
primera vez en la historia la inter- 
vención de las organizaciones obre- 
ras como la CSTB en igualdad de 
condiciones que los partidos políti- 
cos. Como lo requería la situación, 
la futura Convención tendría que 
elegir al Presidente y Vicepresiden- 
te de la República iniciándose de 
esta manera la propaganda a favor 
de Germán Busch para la primera 
magistratura. 

De las muchas reformas pro- 
movidas por los socialistas milita- 
res, la obra constitucional del go- 
bierno de Busch fue una de las po- 
cas realizaciones políticas positivas 
que sobrevivieron de lejos al régi- 
men militar y marcaron una nueva 
etapa en la vida constitucional de 
Bolivia. Se establecen, a partir de 
entonces, una serie de preceptos le- 
gales sobre los cuales se aplica el 
nuevo proyecto reformista, 

La primera labor práctica de 
la Convención fue, por lo tanto, la 
elección de Germán Busch como 
Presidente constitucional y 
Enrique Baldivieso como 
Vicepresidente. 

Tuvieron que pasar 
cincuenta y ocho años para 
que la Constitución Políti- 
ca del Estado, aprobada en 
1880, fuera cambiada nue- 
vamente. Se trataba de la 
duodécima Constitución 
del país. La Convención de 
1938 no sólo constitucio- 
nalizó al presidente Busch 
y eligió a la nueva Corte 
Suprema de Justicia sino 
que fue el marco institucio- 
nal de la nueva visión que 
dio un importante giro en 
la interpretación decimo- 
nónica que había sido con- 
sagrada por la Carta Magna 
hasta entonces vigente. La 
Convención se dio a la ta- 
rea de revisar la antigua 
Constitución adoptada en 
plena Guerra del Pacífico 
por los grupos oligárquicos 
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en el poder. Era claro que ésta ya no 
respondía a la realidad de la pos- 
guerra. 


LAS NOVEDADES 

DE LA NUEVA 

CONSTITUCIÓN 

En la nueva Constitución, jun- 
to a elementos que se mantienen de 
las once anteriores aparecen clara- 
mente, y como reflejo de la época, 
temas sociales, económicos, cultu- 
rales, con un trasfondo profunda- 
mente nacionalista y, con ellos, el 
texto se extiende a 180 artículos, Se 
incertó de manera nítida una idea 
básica y central: la de la responsabi- 
lidad social y de la participación del 
Estado en las tareas económicas y 
sociales como una facultad sobera- 
na frente a los escamoteos de la in- 
dustria minera. Se introdujo tam- 
bién, entre las principales innova- 
ciones, el enunciado de la función 
social de la propiedad como justifi- 
cativo de la existencia de ésta, de- 
rrumbando así la santidad de la pro- 
piedad privada. Se dio plena garan- 
tía a la actividad sindical y al dere- 
cho de huelga, así como a la partici- 
pación de los trabajadores en las 
utilidades de las empresas, la im- 
plantación del seguro social y la 
protección estatal del trabajador. 


Enrique Baldivieso A. presidente nato del Congreso 


1938 - 1939 


Asimismo, se introdujo la declara- 
toria de la igualdad de todos los hi- 
jos matrimoniales y extramatrimo- 
niales, la ratificación de la autono- 
mía universitaria, el Tratado de Paz 
con el Paraguay y el señalamiento 
de que la educación es la más alta 
función del Estado, entre otras con- 
sideraciones, como el problema del 
campesinado, que muestran clara- 
mente el inicio de una nueva etapa 
histórica. 


NUEVOS ACTORES 

SOCIALES Y POLÍTICOS 

Durante los meses de labor de 
la Convención, las demandas de los 
curas, empresarios, mineros, invá- 
lidos de guerra, campesinos y ferro- 
viarios se turnaron en las tribunas 
conforme el “orden del día” para 
imponer sus deseos mediante inte- 
rrupciones, aplausos y rechiflas 
(Céspedes: 1956). 

Todos los temas medulares 
respecto a la reforma del Estado y la 
sociedad fueron debatidos allí con 
pasión por los distintos grupos de 
izquierda y los pocos miembros que 
quedaban de los partidos tradicio- 
nales que se arriesgaron a llegar a 
este foro reformista (Rodrí- 
guez:1993). En el acto de juramen- 
to realizado en la inauguración del 
evento, los convencionales 
electos rompieron los tradi- 
cionales ritos que caracteri- 
zaban a este tipo de aconte- 
cimientos. Para empezar, 
unos exigieron que el cruci- 
fijo fuese retirado para jurar 
“por el libre pensamiento” y 
otros lo hicieron con el puño 
en alto “por la revolución so- 
cial”, 

Los diputados Carlos 
Medinacelli, Fernando Siña- 
ni, Alfredo Arratia, entre 
otros, juraron por la causa 
del proletariado y por una 
Bolivia libre. Todo esto, ante 
el asombro y la reacción de 
diputados más conservado- 
res que pidieron se retornara 
el crucifijo, ante el que se 
arrodillaron, y besaron los 
evangelios. Se improvisaron 
formulas originales mientras 
varios de ellos hicieron el sa- 
ludo legionario (antebrazo 
colocado. horizontalmente 


Valentín Abecia. Historia del parlamento 


sobre el pecho) y los demás juraban 
por “los muertos del Chaco” o por 
“la doctrina socialista” (Céspedes: 
1958). 


OLIGARCAS HUAIRALEVAS, 

CHOLOS ANALFABETOS 

E INTELECTUALES 

Como es de suponer, a la oli- 
garquía todavía económicamente 
poderosa, le desagradaba el nuevo 
Parlamento porque, según ellos, 
traía consigo el peligro de que las 
avanzadas revolucionarias usaran la 
tribuna para denunciar a los que 
consideraban sus explotadores. Así, 
con la intención de frenar los ata- 
ques contra la rosca la prensa de de- 
recha (El Diario) arremetió furiosa- 
mente contra la Convención en la 
clara alusión despectiva contra los 
“cholos y analfabetos” que —según 
ellos- la conformaban. 

El diputado Walter Guevara 
dio al problema una interpretación 
materialista que, hasta entonces, 
nunca se había dado en la prensa. 
Denunció a la función de la gran 
prensa en un país semicolonial, co- 
mo enteramente ajena al principio 
del pensamiento libre, identificada 
tan sólo con cualquier departamento 
interno de las empresas industriales 
destinadas a fabricar la opinión pú- 
blica como quien elabora zapatos. 


Sesión parlamentaria 


Frente a ello, se autorizó al Minis- 
tro de Gobierno a reprimir los exce- 
sos de la prensa de derecha, mien- 
tras se dictaba la nueva Ley de Im- 
prenta. 

La antigua rosca minero-feu- 
dal y los representantes del viejo sis- 
tema democrático también fueron 
criticados por representantes de la 
izquierda en el nuevo Parlamento. 
En un discurso realizado en marzo 
de 1939, el senador por Potosí Car- 
los Medinacelli bombardeó al parla- 
mentarismo de los doctores “huaira- 
levas”; responsables de todas las 
desgracias de Bolivia. Señala: “no 
es contra los diputados analfabetos 
que debemos precaver la democra- 
cia, sino contra los *huairalevas* que 
juzgan la cosa pública como un feu- 
do individual”. (La calle, 2 de marzo 
de 1939, pág 2). 

De esta forma la Constituyen- 
te se formó de grupos bastante dis- 
pares de excombatientes, obreros 
marxistas e incluso representaciones 
regionales como el del “Frente Po- 
pular Oriental” que reivindicaba la 
incorporación del oriente en la vida 
nacional. 

En el contexto de la Conven- 
ción, tuvieron una labor notable que 
les permitiría iniciarse en la vida po- 
lítica intelectuales izquierdistas y 
del nacionalismo naciente de gran 
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valía, como por ejemplo Víctor Paz 
Estensoro, Walter Guevara, Augusto 
Céspedes, quienes más tarde organi- 
zaron el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR). Todos ellos, 
en su momento, expusieron y de- 
nunciaron las maquinaciones de la 
rosca en desmedro de la economía 
popular, entre otros temas de tras- 
cendencia nacional. 


BUSCH SE DECLARA 

DICTADOR Y DISUELVE 

EL PARLAMENTO 

A principios de 1939, la posi- 
ción política de Busch parecía girar 
cada vez más hacia la izquierda y 
sus ataques contra los grandes mine- 
ros se hicieron cada vez más fuertes. 
Pero la rosca era muy poderosa y era 
difícil irse contra ellos. A estas altu- 
ras, Busch parecía más bien angus- 
tiado y confundido. En realidad, 
ninguno de los cambios promovidos 
por su gobierno parecían satisfacer- 
lo. Ni siquiera pudo avenirse a dige- 
rir las reformas de la Constitución 
de 1938. El gran proyecto de refor- 
mas llevado a cabo por ésta lo dejó 
aturdido. Todo esto terminó en su 
suicidio. Sobre la personalidad de 
Busch nos dice Augusto Céspedes: 

“Dentro de este ser predesti- 
nado, chocaron las fuerzas de la na- 
ción y de la antinación hasta que- 
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mar sus lámparas, dejando al 
porvenir la lumbre del estalli- 
do”. 


CONCLUSIONES 

Gran parte de las noveda- 
des del pensamiento que lleva- 
ron a organizar la Convención 
del 38 no pasaron de buenas in- 
tenciones puesto que los cam- 
bios verdaderos llegarían des- 
pués de 1952, Lo importante, 
sin embargo, es que con esta 
nueva Constitución se estaba, de 
cierta forma, negando los princi- 
pios liberales que había susten- 
tado durante décadas al régimen 
oligárquico-liberal. 

De esta forma, la Conven- 
ción de 1938 fue única en la 
historia parlamentaria porque 
de alguna manera actuó como 
un espejo de la nueva realidad 
boliviana. No era extraño, enton- 
ces, que las nuevas fuerzas sociales 
de Bolivia que habían aflorado des- 
pués de la guerra fueran las que se- 
ñoreen esta Convención. A decir de 
Augusto Céspedes (1956), 
Convención del 38 tuvo una gran 
riqueza sociológica porque su com- 
posición descubrió a porciones de 


a 


German Busch 


la población que habían estado has- 
ta entonces ocultas por la política 
clasista de los liberales”. Tuvo tam- 
bién -según el mismo autor— “una 
importancia histórica porque estas 
porciones constituían el material 
dialéctico de la revolución y la con- 
trarevolución, un cálido fermento 
popular bajo la doble influencia del 
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lo que se dio a llamar el “Cons- 
titucionalismo social”, promo- 
viendo cambios que eran parte 
de las aspiraciones populares de 
posguerra. Todo ello chocó fa- 
talmente contra el poder econó- 
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se dedicado a reformar la supe- 
restructura jurídica del país sin 
tocar la realidad económica. Sin 
embargo, hay que reconocer que es- 
ta Constitución marcó un hito en el 
derecho constitucional boliviano 
puesto que, en su contenido, evolu- 
ciona hacia la función social que 
debía tener el Estado. 


Historiadora, investigadora 
del CEBEM y miembro de la C.H. 


ABECIA, Valentin. Historia del Parlamento. Congreso La Paz. 1996 


ALVAREZ, Waldo. Memorias del primer ministro obrero. Historia del movimiento sindical y políti- 
co boliviano 1916-1952, Renovación, La Paz, 1986. 


BAPTISTA, Mariano. Historia Gráfica de la Guerra del Chaco, Biblioteca popular Ultima Hora, 


La Paz. 


BELMONTE, Elías. RADEPA. Sombras y refulgencias del pasado. Multiservice, 1994. 
CÉSPEDES, Augusto. El dictador suicida. 40 años de Historia de Bolivia Universitaria, Santiago 


de Chile, 1956. 


DÍAZ Machicado, Porfirio. Historia de Bolivia. Toro, Busch y Quintanilla 1936-1940, Juventud, 


La Paz, 1936. 


FINOT, Enrique, BAPTISTA, Mariano. Nueva historia de Bolivia 1ra edición, Gisbert y Cia, La Paz 
1976. 


GALLEGO, Ferrán. Un caso de populismo militar latinoamericano: la gestión de David Toro en 


Bolivia 1936-1937. 


KLEIN, S. Herbert. Historia de Bolivia. La Juventud, 1997. 
MIRES, Fernando. La rebelión permanente. Las revoluciones sociales en América Latina. Siglo 


XXI, 1988. 


RODRÍGUEZ, Gustavo. Poder central y proyecto regional. Cochabamba y Santa Cruz en los si- 
glos XIX y XX IDAES-ILDIS, Cochabamba, 1993. 
ZAVALETA, M. René. La formación de la conciencia nacional. Los Amigos del Libro, 1990 
50 años de historia. Los Amigos del libro, 1998. 


